


Avivamiento Matutino   											     del 4 de Mayo al 10 de mayo de 2025
VIVIR EN LA REALIDAD DEL REINO DE DIOS – Semana 3
[bookmark: _heading=h.xounrvmk4xq5]
 El reino y la iglesia 

Mayo 4 Lunes
Versículos relacionados 
Daniel 2:35
35 Luego fueron desmenuzados, todos a la vez, el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y quedaron como tamo de las eras del verano; y se los llevó el viento sin que se hallara rastro alguno de ellos. Y la piedra que hirió a la imagen se hizo un gran monte que llenó toda la tierra.
Juan 3:29-30
29 El que tiene la novia, es el novio; mas el amigo del novio, que está allí y le oye, se goza grandemente de la voz del novio; así pues, éste mi gozo se ha colmado.
30 Es necesario que Él crezca, pero que yo mengüe.
Daniel 2:44
44 Y en los días de estos reyes el Dios de los cielos levantará un reino que no será jamás destruido, cuyo reinado no será dejado a otro pueblo; este reino desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, y permanecerá para siempre.
1 Corintios 12:12
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo.
Lucas 17:21
21 ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros.
Juan 3:3, 5
3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo: El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios.
5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo: El que no nace de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.

Lectura relacionada
En] Daniel 2:35b ... este aumento de la piedra que se hace un gran monte representa el aumento de Cristo. El hecho de que Cristo puede aumentar está claramente revelado en Juan 3. En referencia a Cristo, el versículo 30 dice: “Es necesario que Él crezca”. El crecimiento, o aumento, que se menciona en este versículo es la novia mencionada en el versículo 29: “El que tiene la novia, es el novio”. Cristo, por tanto, tiene un aumento, y este aumento es Su novia. Así como Eva era el aumento de Adán, la novia es el aumento de Cristo, el Novio.
	La iglesia hoy en día es el aumento de Cristo en vida, pero el reino eterno de Dios es el aumento de Cristo en administración. En términos de vida, Cristo aumenta para llegar a ser la iglesia; en términos de administración, Cristo aumenta para llegar a ser el reino eterno de Dios. Por tanto, Cristo no solamente es la iglesia, sino también el reino de Dios. Tanto la iglesia como el reino constituyen Su aumento.
	La parábola de la semilla en Marcos 4:26-29 revela cómo el reino de Dios es el aumento de Cristo. El versículo 26 dice: “Así es el reino de Dios, como si un hombre echara semilla en la tierra”. Esta semilla es Cristo como corporificación de la vida divina. Según esta parábola, esta semilla brota, crece, lleva fruto, madura y produce una cosecha (vs. 27-28). Desde los tiempos en que Cristo vino a sembrarse en la “tierra” de la humanidad, Él ha estado creciendo y aumentando. Finalmente, este aumento llegará a ser un gran monte que llenará toda la tierra para ser el reino eterno de Dios. (Estudio-vida de Daniel, págs. 20-21)”
	Deberíamos arrepentirnos, no meramente para obtener perdón, ni meramente para obtener paz ni meramente para obtener vida, sino porque existe un reino celestial que requiere nuestro arrepentimiento. Debemos arrepentirnos a fin de llegar a ser participantes de este reino.
	Juan el Bautista no fue el único que comenzó su predicación del evangelio con las palabras: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mt. 3:2). Estas mismas palabras las pronunció también el Señor Jesús cuando comenzó Su ministerio (4:17). En la dispensación neotestamentaria, al presentar el evangelio al hombre, Dios presenta el reino como el único objeto trascendente.
	Cuántos han visto el propósito del nuevo nacimiento? Nuestro Señor dijo: “El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Jn. 3:3) ... El propósito del nuevo nacimiento es hacernos aptos para entrar en el reino ... Si he de vivir en el reino de Dios, necesito poseer otra vida además de la que tengo por naturaleza. Debo nacer de nuevo. Debo recibir la vida de Dios, pues a menos que posea Su vida, no podré vivir en Su reino.
	El evangelio siempre tiene por finalidad al reino de Dios; por tanto, es llamado “el evangelio del reino” [Mt. 24:14] ... Pero ¿qué es el reino? (CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, págs. 239-240)
	El reino de Dios es la vida de Dios, pero en el caso de la iglesia, ésta en sí misma no es la vida, ni la vida en sí misma es la iglesia. Más bien, la iglesia es el producto de la vida. Así pues, la vida divina es el reino, y esta vida produce la iglesia. El concepto del Nuevo Testamento es que el evangelio introduce el reino ... El evangelio introduce el reino de Dios y, además, produce la iglesia de Dios. Por eso, el evangelio es llamado el evangelio del reino ... (Mt. 4:23; 9:35; 24:14) ... El evangelio del reino genera, produce, la iglesia, porque el reino es la vida misma y la iglesia es el resultado o producto de la vida ... El Nuevo Testamento habla de la predicación del evangelio de la paz (Ef. 2:17). Esta paz produce la iglesia ... La Biblia también nos dice que debemos predicar el perdón de pecados (Lc. 24:47) y el evangelio del reino, pero no nos insta a predicar la iglesia, porque ésta es el producto de lo que se predica. (Entrenamiento para ancianos, libro 2: La visión del recobro del Señor, pág. 48)
 Lectura adicional: CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, cap. 4

	Mayo 5 Martes


Versículos relacionados 
Mateo 4:23
23 Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y proclamando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.
Mateo 16:18-19
18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.
19 A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra habrá sido atado en los cielos; y lo que desates en la tierra habrá sido desatado en los cielos.
Mateo 7:14, 21
14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.
21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de Mi Padre que está en los cielos.
Mateo 19:17, 29
17 Él le dijo: ¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Sólo uno es bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.
29 Y todo el que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o tierras, por causa de Mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna.
Mateo 25:46
46 E irán éstos al castigo eterno, mas los justos a la vida eterna.
2 Timoteo 1:10
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús, el cual anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio,
Hechos 8:12
12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el del nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres.
Lectura relacionada
El Señor le dijo a Pedro que Él edificaría Su iglesia sobre la revelación concerniente a Cristo, la cual Pedro había recibido del Padre. Inmediatamente después de esto, el Señor le dijo a Pedro: “A ti te daré las llaves del reino de los cielos” (Mt. 16:19) ... Para que la iglesia sea producida y edificada, necesitamos el reino. De hecho, el reino es la realidad de la iglesia.
	Juan el Bautista, Jesús y los doce apóstoles dieron inicio al evangelio neotestamentario diciéndoles a las personas que el reino se había acercado. Esto significa que había llegado la hora para que Dios se impartiera como vida en las personas. El evangelio trae a Dios como vida, y la vida es el reino. El reino es la esfera de vida en donde la vida actúa, opera, reina y gobierna a fin de lograr su propósito ... El evangelio nos trae la vida divina, y dicha vida posee su propia esfera en la cual actúa, opera, reina y gobierna a fin de cumplir su propósito. En esto consiste el reino, y esta vida divina juntamente con su esfera, produce la iglesia. (Entrenamiento para ancianos, libro 2: La visión del recobro del Señor, págs. 48-49)
	Según el Nuevo Testamento, la iglesia está íntimamente relacionada al reino. En Mateo 16 ... la expresión el reino de los cielos en el versículo 19 se usa de modo intercambiable con el término iglesia en el versículo 18. Esto es clara evidencia de que la iglesia genuina es el reino de los cielos en esta era. Esto es confirmado por Romanos 14:17, donde se hace referencia a la vida de iglesia apropiada. Por tanto, en la actualidad la iglesia es el reino.
	Aunque la iglesia y el reino están relacionados entre sí, hay diferencias entre ellos. Debido a que toda clase de vida constituye un reino, el reino es la vida misma. Por ejemplo, la vida animal constituye el reino animal, y la vida humana constituye el reino humano. Según el mismo principio, la vida de Dios constituye el reino de Dios. La iglesia, sin embargo, no es la vida, ni la vida es la iglesia; más bien, la iglesia es el producto de la vida. La vida divina es el reino, y esta vida produce la iglesia.
Allí donde se carezca de la realidad del reino, entonces también se carecerá de la edificación de la iglesia. Un creyente que no vive en la realidad del reino puede ser, en el mejor de los casos, una persona salva, pero no puede ser edificada como parte de la estructura misma de la iglesia.
	Debido a que el reino es la realidad de la iglesia, según la revelación del Nuevo Testamento, no podemos vivir la vida de iglesia aparte de la vida del reino apropiada ... El evangelio predicado al inicio del Nuevo Testamento no se enfoca en la salvación, sino en el reino ... La regeneración resulta en el reino, pues la regeneración tiene por resultado que entremos en el reino. Cuando Dios nos regeneró, Él nos regeneró introduciéndonos en Su reino.
	La realidad del reino de los cielos es el contenido de la vida de iglesia. Esto significa que sin la realidad del reino, la iglesia está vacía. La realidad del reino, de hecho, es Cristo mismo como nuestra vida. Cristo como vida es la esencia, la sustancia, en virtud de la cual llevamos una vida apropiada a fin de que en tal vida podamos ser edificados con otros creyentes para producir la verdadera vida de iglesia, que es la gloriosa expresión de Cristo como corporificación del Dios Triuno ... Cuando Cristo es expresado, todo el Dios Triuno es expresado. Esta expresión depende de que los creyentes lleven una vida que sea la realidad del reino, realidad que es plenamente revelada y descrita “ en los capítulos del 5 al 7 del Evangelio de Mateo. Estos capítulos constituyen un mensaje completo acerca de la constitución del reino de los cielos, y esta constitución es la realidad de la vida del reino. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1813-1816)
 Lectura adicional: CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, caps. 5—6

Mayo 6 Miércoles

Versículos relacionados 

Mateo 16:18-19
18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.
19 A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra habrá sido atado en los cielos; y lo que desates en la tierra habrá sido desatado en los cielos.
Mateo 5:3
3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
Apocalipsis 1:4-6, 9
4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros de parte de Aquel que es y que era y que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de Su trono;
5 y de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, y el Soberano de los reyes de la tierra. Al que nos ama, y nos liberó de nuestros pecados con Su sangre,
6 e hizo de nosotros un reino, sacerdotes para Su Dios y Padre; a Él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.
9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la perseverancia en Jesús, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesús.
Efesios 2:22
22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el espíritu.
Colosenses 2:19
19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el Cuerpo, recibiendo el rico suministro y siendo entrelazado por medio de las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento de Dios.
Lectura relacionada
Los cuatro Evangelios relatan únicamente dos ocasiones en las que nuestro Señor en la tierra se refirió a la iglesia, y ambas se encuentran en el libro que específicamente proclama el reino. Con base en este hecho podemos saber cuán íntimamente relacionados están el reino y la iglesia. A lo largo del Nuevo Testamento encontramos que éstos dos avanzan juntamente en la más estrecha conexión. Cuando el Señor dijo: “Sobre esta roca edificaré Mi iglesia”, inmediatamente añade: “A ti te daré las llaves del reino de los cielos” [Mt. 16:18-19]. Las llaves del reino son dadas para hacer posible la edificación de la iglesia. Donde la autoridad del reino esté ausente, allí habrá una carencia de la edificación de la iglesia. Cualquiera que rehúse someterse a la autoridad del reino podrá ser, en el mejor de los casos, una persona salva; ella nunca será edificada en la estructura de la iglesia. (CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, págs. 261-262)
La Biblia primero presenta el reino y después presenta la iglesia. Donde se encuentre el reino de los cielos en su autoridad, allí será edificada una iglesia. Una iglesia llega a existir donde un grupo de personas acepta el gobierno del cielo. De modo que parecería que es la presencia del reino la que produce la iglesia. Sin embargo, el Nuevo Testamento va más allá. Ésa es sólo una mitad de la revelación neotestamentaria; la otra mitad es la siguiente: la iglesia introduce el reino. La iglesia que llega a existir bajo el gobierno del cielo, debido a su sumisión al régimen celestial, derrota al enemigo de Dios. Es la presencia del enemigo de Dios lo que impide que la voluntad de Dios sea hecha en la tierra, y es el ejercicio de la autoridad de Dios por parte de la iglesia lo que echa fuera al enemigo. Después aparece la Nueva Jerusalén, y en la Nueva Jerusalén vemos el reino y la iglesia compenetrados como uno solo. La Nueva Jerusalén es la novia, que según Efesios 5 es la iglesia. También es una ciudad, lo cual habla sobre un gobierno, y en este centro de gobierno se encuentra el trono de Dios y del Cordero. La Nueva Jerusalén combina en sí misma tanto a la iglesia como al reino. Y al afirmar esto hemos resumido en una sola frase todo el contenido del Nuevo Testamento. Podríamos expresarlo en tres afirmaciones: el reino produce la iglesia, la iglesia introduce el reino y el máximo resultado es el reino y la iglesia. El Nuevo Testamento comienza presentando el reino y luego presenta la iglesia ... Cuando la iglesia le cede al reino el derecho de gobernar y se somete a su control, entonces la iglesia trae el dominio del cielo a la tierra. A lo largo de todo el Nuevo Testamento vemos la compenetración de la iglesia con el reino y la compenetración del reino con la iglesia, hasta que finalmente esta compenetración tiene por resultado la Nueva Jerusalén. En la Nueva Jerusalén, donde uno puede detectar la naturaleza de la iglesia y las condiciones del reino, Dios puede expresar Su soberanía plenamente y, por tanto, puede cumplir Su voluntad y exhibir Su gloria.
	La iglesia llegó a existir ... con el propósito de introducir el reino [y] ... por medio de la autoridad del reino. El propósito de Dios era introducir Su dominio celestial a la tierra, y sin la iglesia, Su meta no podía ser alcanzada. Él necesitaba un pueblo que se sujetara al dominio del cielo, a fin de que bajo ese dominio ellos pudieran ser edificados en la iglesia ... Nosotros los que somos salvos estamos en la iglesia, pero nuestra salvación por sí sola no nos constituye la iglesia. La iglesia es un Cuerpo; por tanto, existe la necesidad de estar relacionados y existe la necesidad de la edificación. (CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, págs. 262-263)
 Lectura adicional: CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, cap. 7


Mayo 7 Jueves
Versículos relacionados 
Romanos 14:17
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.
Efesios 2:19
19 Así que ya no sois extranjeros ni peregrinos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios,
Mateo 18:17-18
17 Si rehúsa oírlos a ellos, dilo a la iglesia; y si también rehúsa oír a la iglesia, tenle por gentil y recaudador de impuestos.
18 De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, habrá sido atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, habrá sido desatado en el cielo.
Mateo 13:44-46
44 El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halló y luego escondió. Y gozoso por ello, va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo.
45 También el reino de los cielos es semejante a un comerciante que busca perlas finas,
46 y habiendo hallado una perla de gran valor, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.
1 Corintios 4:20
20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.
Lectura relacionada
El reino de Dios es el vivir de la iglesia ... Según algunos maestros de la Biblia, el reino todavía no ha venido. Ellos dicen que la era actual es la dispensación de la iglesia y que la siguiente dispensación será la correspondiente al reino. Pero en Romanos 14:17 Pablo no dice que el reino de Dios será, sino que usa el tiempo presente y afirma que el reino de Dios es. Según el contexto de Romanos 14, que habla acerca de recibir a los creyentes, el reino es la vida de iglesia en la actualidad. La realidad de la vida de iglesia es el reino. Romanos 12 habla sobre la vida del Cuerpo, y Romanos 14, sobre la vida del reino. Esto indica que, en Romanos, la vida del reino es la realidad de la vida del Cuerpo.
	En cierto sentido, es correcto afirmar que la era presente es la era de la iglesia y que la era venidera será la era del reino. Sin embargo, en otro sentido, el reino de Dios está aquí en la actualidad, pues el reino es la realidad de la iglesia y el vivir de la iglesia. Por tanto, la iglesia es el reino. Puesto que la iglesia es el reino en la actualidad, no es correcto decir que el reino está suspendido totalmente hasta la era venidera. Romanos 14:17 demuestra de manera definitiva que el reino es el vivir de la iglesia en la actualidad. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2331-2332
	En Hechos, el cual habla sobre la iglesia, se menciona frecuentemente el reino (8:12; 14:22; 19:8; 20:25; 28:23, 31). En Hechos los creyentes predicaban el reino de Dios como evangelio (8:12). Incluso el evangelio es llamado el evangelio del reino. Por tanto, no es correcto afirmar que el reino esté por completo separado de la vida de iglesia actual.
	Según la revelación del Nuevo Testamento, la vida de iglesia apropiada es la vida del reino. Si vivimos regidos por el Dios vivo que está en nosotros, esto es, sujetos al gobierno del reino de los cielos, llevaremos la clase de vida descrita en los capítulos 5, 6 y 7 de Mateo. También tendremos la vida del reino llevada a la práctica en la vida de iglesia. Por tanto, no debemos separar el reino de Dios de la iglesia.
	[En Efesios 2:19] la palabra conciudadanos denota el reino de Dios. Todos los creyentes, judíos y gentiles, son ciudadanos del reino de Dios, el cual es una esfera donde Dios ejerce Su autoridad. Siempre y cuando uno sea un creyente, es un ciudadano del reino de Dios. Esta ciudadanía implica ciertos derechos y responsabilidades, dos cosas que siempre van juntas. Disfrutamos los derechos que corresponden al reino y asumimos las responsabilidades propias del reino.
	Efesios 2:19 nos proporciona el fundamento necesario para afirmar que la iglesia en la actualidad es el reino de Dios. Los ciudadanos mencionados aquí guardan relación con un reino, una nación, y no con una familia. Una familia está compuesta por sus miembros, no por ciudadanos. Por un lado, somos miembros de la familia de Dios; por otro, somos ciudadanos de la nación de Dios, del reino de Dios.
	Aunque hoy en día la iglesia es el reino de Dios, nosotros estamos en la realidad del reino únicamente cuando vivimos y andamos en el espíritu. Siempre que nos conducimos según nuestro viejo hombre o vivimos en la carne o en el yo, entonces nosotros, en términos prácticos, estamos fuera del reino de Dios. Esto significa que cuando estamos en la carne, estamos en la vieja esfera propia de la naturaleza humana caída, la cual ha sido completamente usurpada por Satanás para formar su reino. Por tanto, un cristiano genuino, si vive en la carne en lugar del espíritu, podría vivir de modo práctico en el reino de Satanás y no en el reino de Dios. Únicamente cuando vivimos, andamos, nos conducimos y tenemos nuestro ser íntegramente en nuestro espíritu, y no en nuestro hombre natural, estamos en el reino de Dios y, en realidad, somos el reino de Dios. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2332, 2329-2331)
 Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensajes 209; 240—241
Mayo 8 Viernes
[bookmark: _heading=h.z3z9vvlrh86s]Versículos relacionados 
Marcos 4:26-29
26 Decía además: Así es el reino de Dios, como si un hombre echara semilla en la tierra;
27 duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y se alarga, sin que él sepa cómo.
28 La tierra lleva fruto por sí misma, primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga.
29 Pero cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado.
2 Corintios 13:14
14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros.
2 Pedro 1:5-7
5 Y por esto mismo, poniendo toda diligencia, desarrollad abundantemente en vuestra fe virtud; en la virtud, conocimiento;
6 en el conocimiento, dominio propio; en el dominio propio, perseverancia; en la perseverancia, piedad;
7 en la piedad, afecto fraternal; en el afecto fraternal, amor.
Mateo 6:10
10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
Apocalipsis 11:15
15 El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: El reinado sobre el mundo ha pasado a nuestro Señor y a Su Cristo; y Él reinará por los siglos de los siglos.
Apocalipsis 12:10
10 Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de Su Cristo; porque ha sido arrojado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusa delante de nuestro Dios día y noche.
Lectura relacionada
Jesucristo es la semilla del reino de Dios, y esta semilla ha sido sembrada en aquellos que creen en Él. Ahora esta semilla crece y se desarrolla dentro de los creyentes. Con el tiempo, este crecimiento y desarrollo tendrá un resultado, y dicho resultado será el reino.
	En la parábola de la semilla, relatada en Marcos 4:26-29, vemos el desarrollo de la semilla del reino. En el versículo 26 ... el “hombre” ... es el Señor Jesús como Sembrador; la “semilla” se refiere a la semilla de la vida divina (1 Jn. 3:9; 1 P. 1:23) sembrada en los creyentes de Cristo, lo cual indica que el reino de Dios tiene que ver con la vida, la vida de Dios, la cual brota, crece, da fruto, madura y produce una cosecha.
	En el versículo 28 ... “la tierra” es la buena tierra (v. 8), que representa el corazón bueno que Dios creó con la intención de que Su vida divina creciera en el hombre. Dicho corazón coopera con la semilla de la vida divina que se siembra en él, permitiendo que crezca y dé fruto espontáneamente para la expresión de Dios.
	La semilla es Cristo, y nosotros somos la tierra en la cual Él, como semilla, ha sido sembrado. La semilla crece y, finalmente, producirá su correspondiente cosecha, es decir, la plena manifestación del reino. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 2648)
	A los ojos de Dios, la iglesia ocupa un lugar muy importante. Su posición consiste en estar unida a Cristo, y su responsabilidad consiste en continuar la guerra que Cristo libró en la tierra. Cristo la Cabeza ha ascendido, pero Su Cuerpo todavía se encuentra en la tierra. La iglesia, como Cuerpo de Cristo, es Su propagación, la cual continua Su posición y obra a fin de combatir contra el enemigo de Dios.
	Efesios 1:20-23 nos muestra que el poder que operó en Cristo no sólo lo resucitó de los muertos, sino que hizo que Él ascendiera a los cielos. Este poder de resurrección es el poder de ascensión. Por medio de Su resurrección la iglesia recibió vida, y por medio de Su ascensión la iglesia tomó la posición de autoridad y heredó el reino. De esta manera, Él trajo el cielo a la tierra, y Su voluntad puede ser hecha, como en el cielo, así también en la tierra ... Cuando el Señor ascendió a los cielos, Él trascendió todos los poderes del enemigo, y Dios sometió todas las cosas bajo Sus pies. (Por supuesto, esto no ha sido plenamente manifestado en la actualidad).
	El versículo 23 muestra claramente que la iglesia y Cristo son inseparables. La iglesia está llena de Cristo; es la plenitud de Cristo, el desbordamiento de Cristo. El deseo de Dios consiste en ganar un hombre corporativo. La iglesia, la cual está formada de santos individuales que son puestos en Cristo, es el Cristo corporativo ... La iglesia, como Cuerpo de Cristo, es la continuación de Cristo. Todo lo que pertenece a Cristo, pertenece a la iglesia. La posición que Cristo alcanzó es la posición que la iglesia ha alcanzado. Las obras que Cristo realizó son mantenidas y perpetuadas por medio de la iglesia.
	La cruz de Cristo produjo la iglesia, y la iglesia introduce el reino. Por tanto, la iglesia se encuentra entre la cruz y el reino. La era actual es el tiempo en que la iglesia hace real la victoria de Cristo de manera práctica. La Cabeza ha vencido; ahora el Cuerpo también debe vencer. El Señor destruyó al diablo en la cruz y produjo la iglesia con la vida de resurrección. Hoy en día Dios “está estableciendo Su reino en la tierra por medio de Su iglesia. La iglesia debe continuar la obra victoriosa que Cristo ha llevado a cabo contra Satanás; ésta tiene la responsabilidad de traer la voluntad del cielo a la tierra y llevarla a cabo en la tierra. (CWWN, t. 44, págs. 777-778)
 Lectura adicional: CWWL, 1957, t. 3, “The Kingdom and the Church”, cap. 8
Mayo 9 Sábado
Versículos relacionados 
2 Corintios 10:4
4 porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas ante Dios para derribar fortalezas,
Efesios 6:12
12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los gobernadores del mundo de estas tinieblas, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
Mateo 6:10, 33
10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
33 Mas buscad primeramente Su reino y Su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.
Mateo 25:21, 23
21 Su señor le dijo: Bien hecho, esclavo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
23 Su señor le dijo: Bien hecho, esclavo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
2 Corintios 10:4
4 porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas ante Dios para derribar fortalezas,
Colosenses 4:11
11 y Jesús, llamado Justo; éstos son los únicos de la circuncisión que son colaboradores míos para el reino de Dios, y han sido para mí un consuelo.
Lectura relacionada
En Juan 12—16 se menciona tres veces a Satanás como príncipe de este mundo (12:31; 14:30; 16:11). Actualmente, él es el príncipe de este mundo y las naciones de este mundo son su dominio. En el milenio, él será atado y arrojado al abismo. Antes de ese tiempo, la iglesia se encuentra en la tierra para restringir las actividades de Satanás. La oración de la iglesia es el medio más efectivo para restringir a Satanás. La iglesia es una miniatura del reino. Cualquier lugar que manifiesta la autoridad de Dios es un lugar donde el reino es hecho real en la experiencia (Mt. 12:28). Es nuestra responsabilidad detener la voluntad de Satanás. Dondequiera que se encuentre la iglesia, la autoridad de Satanás retrocederá. La iglesia está en la tierra para perpetuar y manifestar la posición victoriosa de Cristo sobre Satanás. (CWWN, t. 44, pág. 778)
	La iglesia tiene una gran responsabilidad en la tierra hoy en día. Por el lado negativo, la iglesia tiene que subyugar el poder de las tinieblas y continuar la guerra que Cristo libró contra Satanás. Por el lado positivo, la iglesia trae la voluntad de Dios a la tierra. Dondequiera que estemos, deberíamos estar firmes. Cuando leemos las noticias diarias, podemos encontrar dónde está obrando el enemigo, y deberíamos ofrecer oraciones apropiadas que se opongan a eso [cfr. 2 Co. 10:4; Ef. 6:12] ... Nuestra oración debe ser poderosa ante Dios a fin de oponernos al poder de las tinieblas. Antes que podamos reinar en el futuro, tenemos que aprender a regir sobre todo hoy en día. Regimos sobre los tronos que están en la tierra por el trono que está en los cielos. Los creyentes fracasan debido a que no ejercen su autoridad; no han orado para reinar sobre los acontecimientos políticos. En cuanto veamos el poder o la obra del diablo, deberíamos ejercitar nuestra autoridad para orar. Si no existieran cristianos en la tierra hoy en día, el mundo sería como el infierno. Tenemos que aprender a ejercitar la autoridad vencedora de Cristo para regir sobre el poder de las tinieblas.
	Todos en este mundo son cautivos de Satanás. Sin embargo, Dios quiere que los cristianos vuelvan a capturar a los cautivos por medio del evangelio y los ganen de regreso para que estén del lado de Dios. Cuando Dios gana a una persona más, Satanás tiene una persona menos. En 1 Timoteo 2:4 dice: “El cuál quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al pleno conocimiento de la verdad”. Esto muestra que el evangelio forma parte de la voluntad de Dios. Dios libera a los hombres con el propósito de salvarlos hasta el grado en que la autoridad de Dios pueda manifestarse plenamente por medio de ellos. Dios quiere que prediquemos el evangelio y que por medio de éste llevemos a cabo Su voluntad. Aquellos que no abren la boca y no testifican por Dios han fracasado en cuanto a apoyar la voluntad de Dios.
	La oración genuina es una labor conjunta con Dios para traer Su reino a la tierra y llevar a cabo Su voluntad en la tierra. Por tanto, la oración es nada menos que una batalla espiritual (2 Co. 10:2, 4; Mt. 6:10; Ef. 6:12). La oración derroca el poder de las tinieblas y abre el camino para que la voluntad de Dios sea ejecutada en la tierra”
	Estamos por encima del mundo; no pertenecemos a este mundo (Jn. 17:16). Por medio de la cruz, Dios nos libró de este mundo para Él y Su voluntad (Gá. 6:14). No deberíamos pertenecer a este mundo y no deberíamos regresar al reino de Satanás. Una vez que no seamos de este mundo, Satanás no tendrá ningún terreno en nosotros. Cuando no seamos de este mundo, seremos libres de la autoridad de Satanás y seremos liberados de su reino y de su reinado. De esta manera, la voluntad de Dios podrá llevarse a cabo en la tierra.
	Que Dios ejecute Su voluntad y realice Su propósito por medio de la iglesia. La responsabilidad de la iglesia en la tierra hoy en día consiste en perpetuar la victoria de Cristo en la tierra e introducir el reino de Dios. Cuando la iglesia sea fiel a su posición y responsabilidad, el propósito eterno de Dios será realizado. (CWWN, t. 44, págs. 779, 781)
 Lectura adicional: Lecciones de la verdad, nivel uno, t. 2, lección 23
Mayo 10 Día del Señor
Versículos relacionados 
Tito 2:1-8, 11-14
1 Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana enseñanza.
2 Que los ancianos sean moderados, honorables, sensatos, sanos en la fe, en el amor, en la perseverancia.
3 Las ancianas asimismo sean en su porte cual conviene a quienes se ocupan de las cosas sagradas; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien,
4 para que eduquen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos,
5 a ser sensatas, puras, hacendosas, buenas, sujetas a sus propios maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.
6 Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean sensatos;
7 presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando incorruptibilidad, dignidad,
8 un hablar sano e irreprochable, de modo que quien se oponga se avergüence, no teniendo nada malo que decir de nosotros.
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado, trayendo salvación a todos los hombres,
12 educándonos a que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente,
13 aguardando la esperanza bienaventurada, la manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Jesucristo,
14 quien se dio a Sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para Sí un pueblo especial, Su posesión personal, celoso de buenas obras.























Himnos, #431
 1 
Es un ejercicio el reino de Dios, 
Pero cuando Él regrese será un galardón; 
En Su sabiduría nos hace entrenar, 
Para cumplir Su plan y justicia afirmar.
 2 
Nacimos de Dios para con Él reinar, 
Pero Su entrenamiento nos preparará, 
Hasta poder reinar como reyes con Él, 
Para que Su reinado se pueda ejercer.

 3 
Debemos al trono sumisos estar, 
Restringidos en todo, Su reino honrar; 
Para así compartir en Su autoridad, 
Y con Cristo sobre las naciones reinar.
 4 
Debemos ser justos negando el yo, 
Tener paz con los hombres y gozo con Dios; 
En el reino viviendo en su realidad, 
Su manifestación se podrá realizar.

 5 
Entonces el reino con Cristo vendrá, 
Su reinado es el premio que Él nos dará; 
El Señor Su justicia así mantendrá, 
Y las huestes del cielo la contemplarán.
 6 
Por eso gran precio el apóstol pagó, 
Por el reino seguro a la meta corrió; 
Y por tanto nos pide más fidelidad, 
Para en el futuro el reino lograr.
 7 
Señor, por Tu gracia deseamos vivir 
En Tu reino entrenados, ganándolo así, 
Y ser ejercitados en su realidad, 
Para el reino mañana poder disfrutar.












			
Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Gen. 12
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 25-26

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto Crucial: Eva como la ayuda idónea de Adán y su complemento
Escritura: Génesis 3:1-13
[bookmark: _heading=h.toteuqf04qfc]Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis mensaje 18 
Lectura suplementaria: La intención eterna de Dios y la contra conspiración de Satanás, cap. 1; La historia de Dios en su unión con el hombre, cap. 4; Autoridad y sumisión, cap. 2; Lecciones de la verdad, Nivel uno, vol. 1, cap. 5; Obras completas de Watchman Nee, vol. 46, Conferencias, mensajes y comunión (6), mensaje 165; Apocalipsis en Génesis: Ver el deseo y el propósito de Dios en la creación, cap. 8; Revelaciones en Génesis: Ver el camino de salvación de Dios en la caída del hombre, cap. 2


Preguntas: Para las preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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